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ORLA ROSA 

 

 

INTIMA 

 

Yo te diré los sueños de mi vida 

En lo más hondo de la noche azul... 

Mi alma desnuda temblará en tus manos.  

Sobre tus hombros pesará mi cruz. 

 

¡Las cumbres de la vida son tan solas,  

Tan solas y tan frías! Yo encerré 

Mis ansias en mí misma, y toda entera 

Como una torre de marfil me alcé. 

 

Hoy abriré a tu alma el gran misterio;  

Tu alma es capaz de penetrar en mí. 

En el silencio hay vértigos de abismo:  

Yo vacilaba, me sostengo en ti. 

 

Muero de ensueños, beberé en tus fuentes  

Puras y frescas la verdad, yo sé 

Que está en el fondo magno de tu pecho  

El manantial que vencerá mi sed. 

 

Y sé que en nuestras vidas se produjo  

El milagro inefable del reflejo... 

En el silencio de la noche mi alma  

Llega a la tuya como a un gran espejo. 

 

¡Imagina el amor que habré soñado  

En la tumba glacial de mi silencio!  

Más grande que la vida, más que el sueño, 

Bajo el azur sin fin se siente preso. 

 

Imagina mi amor, amor que busca 

Vida imposible, vida sobrehumana,  

Tú que sabes lo amargo que resultan 

Alma y sueños de olimpo en carne humana. 

 

Y cuando frente al alma que sentía 

Poco el azur para bañar sus alas,  

Como un gran horizonte aurisolado 

O una playa de luz se abrió tu alma: 

 

¡Imagina! Estrechar vivo, radiante 

El imposible! La ilusi6n vivida! 

Bendije A Dios, al sol, la flor, el viento, 

La vida toda porque tú eras vida!" 

 

Si con mi angustia yo compré esta dicha, 

¡Bendito el llanto que manchó mis ojos!  



¡Todas las llagas del pasado ríen 

Al sol naciente por sus labios rojos!  

 

*** 

 

¡Ah! tú sabrás mi amor, mas vamos lejos  

A través de la noche florecida; 

Acá lo humano asusta, acá se oye, 

Se ve, se siente, palpitar la vida. 

 

Vamos más lejos en la noche, vamos 

Donde ni un eco repercuta en mí.  

Como una flor nocturna allá en la sombra  

Yo abriré dulcemente para ti. 

 

 

EXPLOSION 

 

Si la vida es amor, ¡bendita sea! 

¡Quiero más vida para amar! Hoy siento  

Que no valen mil años de la idea 

Lo que un minuto azul del sentimiento.  

 

Mi corazón moría triste y lento... 

Hoy abre en luz como una flor febea;  

¡La vida brota como un mar violento  

Donde la mano del amor golpea! 

 

Hoy partió hacia la noche, triste, fría, 

Rotas las alas mi melancolía; 

Como una vieja mancha de dolor  

 

En la sombra lejana se deslíe...  

¡Mi vida toda canta, besa, ríe! 

¡Mi vida toda es una boca en flor! 

 

 

AMOR 

 

Yo te soñé impetuoso, formidable y ardiente;  

Hablaba el impreciso lenguaje del torrente;  

Era un mar desbordado de locura y de fuego,  

Rodando por la vida como un extraño riego. 

 

Luego soñélo triste, como un gran sol poniente  

Que dobla ante la noche la cabeza de fuego;  

Después rió, en su boca tan tierna como un ruego,  

Sonaba sus cristales el alma de la fuente. 

 

Y hoy sueño que es vibrante, y suave, y riente, y triste,  

Que todas las tinieblas y todo el iris viste; 

Que, frágil como un ídolo y eterno como Dios,  

 

Sobre la vida toda su majestad levanta: 

Y el beso cae ardiendo a perfumar su planta  

Como una flor de fuego deshojada por dos... 



 

 

El, INTRUSO 

 

Amor, la noche estaba trágica y sollozante  

Cuando tu llave de oro cantó en mi cerradura;  

Luego, la puerta abierta sobre la sombra helante,  

Tu forma fue una mancha de luz y de blancura.  

 

Todo aquí lo alumbraron tus ojos de diamante;  

Bebieron en mi copa tus labios de frescura, 

Y descansó en mi almohada tu cabeza fragante;  

Me encantó tu descaro y adoré tu locura. 

 

Y hoy río si tú ríes, y canto si tú cantas; 

¡Y si tú duermes duermo como un perro a tus plantas!  

Hoy llevo hasta en mi sombra tu olor de primavera;  

 

Y tiemblo si tu mano toca la cerradura, 

¡Y bendigo la noche sollozante y oscura 

Que floreció en mi vida tu boca tempranera! 

 

 

LA COPA DEL AMOR  

 

¡Bebamos juncos en la copa egregia!  

Raro licor se ofrenda a nuestras almas. 

¡Abran mis rosas su frescura regia 

A la sombra indeleble de tus palmas!  

 

Tú despertarte mi alma adormecida 

En la tumba silente de las horas; 

¡A ti la primer sangre de mi vida 

En los vasos de luz de mis auroras! 

 

¡Ah! tu voz vino a recamar de oro  

Mis lóbregos silencios; tú rompiste  

El gran hilo de perlas de mi lloro, 

Y al sol naciente mi horizonte abriste.  

 

Por ti, en mi oriente nocturnal, la aurora  

Abrió el temblor rosado de su tul; 

Así en las sombras de la vida ahora,  

Yo te abro el alma como un cielo azul. 

 

¡Ah! ¡Yo me siento abrir como una rosa!  

Ven a beber mis mieles sobrehumanas: 

¡Mi alma es la copa del amor pomposa 

Que engarzará en tus manos soberanas! 

 

La copa erige su esplendor de llama...  

¡Con qué hechizo en tus manos brillaría! 

Su misteriosa exquisitez reclama 

Dedos de ensueño y labios de armonía.  

 

Tómala y bebe, que la gloria dora 



El idilio de luz de nuestras almas;  

¡Marchítense las rosas de mi aurora  

A la sombra indeleble de tus palmas! 

 

 

MI AURORA 

 

Como un gran sol naciente iluminó mi vida 

Y mi alma abrió a beberlo como una flor de aurora;  

¡Amor! ¡Amor! bendita la noche salvadora 

En que llamó a mi puerta tu manita florida. 

 

Mi alma vibró en la sombra como arpa sorprendida:  

Las aguas del silencio ya abiertas, en la aurora  

Cantó su voz potente misteriosa y sonora. 

Mi alma lóbrega era una estrella dormida! 

 

Hoy toda la esperanza que yo llorara muerta,  

Surge a la vida alada del ave que despierta  

Ebria de una alegría fuerte como el dolor; 

 

Y todo luce y vibra, todo despierta y canta,  

Como si el palio rosa de su luz viva y santa  

Abriera sobre el mundo la aurora de mi amor. 

 

 

DFSDE LEJOS 

 

En el silencio siento pasar hora tras hora,  

Como un cortejo lento, acompasado y frío...  

¡Ah! Cuando tú estás lejos mi vida toda llora  

Y al rumor de tus pasos hasta en sueños sonrío.  

 

Yo sé que volverás, que brillará otra aurora 

En mi horizonte grave como un ceño sombrío;  

Y asustará a los pájaros mi gran risa sonora, 

¡Más limpia y más alegre que el gran cristal del río! 

 

Un día, al encontramos tristes en el camino, 

Yo puse entre tus manos pálidas mi destino… 

¡Y nada de más grande mi bien pude ofrecerte! 

 

Mi alma es frente a tu alma como el mar frente al cielo:  

Pasarán entre ellas tal la sombra de un vuelo 

La Tormenta y el Tiempo y la Vida y la Muerte! 

 

 


